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Por su estudio, 
Lavernia & 
Cienfuegos, pasan 
algunos de los objetos 
que transforman 
nuestra vida cotidiana. 
Desde hace años 
está empeñado en 
poner belleza, sentido 
y funcionalidad 
en el entorno más 
cotidiano.

LaverniaNacho

El diseño 
al alcance 
de la mano
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Nacho Lavernia (Valencia, 1950) 
abrazó la disciplina de diseño 
cuando entre nosotros esta era 

una distinguida e ilustre desconocida, de 
cuyas virtudes y valores sólo unos pocos 
tenían conocimiento, aunque paradóji-
camente nos acompañaba toda la vida. Y 
nosotros sin saberlo. La Escuela de Artes 
y Oficios, y la Academia Barreira eran las 
únicas referencias locales en un horizon-
te pedagógico donde el ejercicio autodi-
dacta se imponía casi como única salida. 
Y la curiosidad un arma imprescindible 
como complemento. “Todos los que sa-
limos desde Valencia –recuerda Laver-
nia–, lo que ha sido muy determinante y 
nos ha unido, compartimos justamente 
el no haber tenido una formación o una 
educación muy académica, sino más 
bien al contrario, en casi todos nosotros 
la formación que hemos realizado ha sido 
fundamentalmente autodidacta”. En un 
momento de su vida decidió buscar otros 
horizontes académicos y se matriculó en 
la Escola Elisava de Barcelona, uno de los 
centros imprescindibles cuando se habla 
de enseñanza y diseño en España y donde 
realiza estudios de diseño industrial. En 
Barcelona modelará y disciplinará su au-
todidactismo. A su regreso a Valencia de-
cide cambiar los volúmenes y las formas 
del objeto por las artes y el lenguaje de 
la tipografía y el diseño gráfico. “Cuando 
volví a Valencia y comencé a trabajar de 
una manera profesional en esos años ha-
bía mucho más trabajo en diseño gráfico 
que en diseño industrial”. Y se fue intro-
duciendo en la nueva disciplina con la fe 
del debutante dispuesto a descubrir la be-
lleza de una helvética como nuevo objeto 
de deseo. “En mi caso –dice Lavernia– lo 
fui aprendiendo, practicando, de puro 
ejercicio”. A su formación autodidacta, 
se unía una voluntad de conocimiento y 
aprendizaje humanista. Multidisciplinar 
diríamos ahora, aunque entonces esta 
palabra todavía no había hecho acto de 
presencia. 

“Ocurría que en esos años de inicio pro-
fesional –señala Nacho Lavernia– todos 
teníamos ganas o interés por aprender 
de todo. Teníamos interés por todo”. Este 
destino en forma de dúplex o bicefalia 
profesional, gráfico-industrial, acabará 
por transformarse en un factor determi-
nante en su ejercicio como diseñador: 
“Esta duplicidad de disciplinas en nuestro 
estudio, por ejemplo, en un tipo de pro-
yecto como el packaging, te permite con-
trolar tanto la parte gráfica como la parte 
de diseño del envase del producto, y por 
lo tanto nos ha resultado beneficioso”.

Por su travesía profesional, en los años 
80 surge el proyecto de La Nave. Un jo-
ven colectivo de diseñadores valencianos 
donde convergen por un lado los estudios 

10 + 1
de nacho
lavernia
Un diseñador industrial 
para enamorarse (o 
imprescindible):
Charles Eames
Un mueble para la 
historia del diseño:
La silla Barcelona 
de Mies van der Rohe
Un periodo histórico 
del diseño:
Los años ‘30 y ‘40 en USA
Un diseñador gráfico: 
Tibor Kalman
Una tipografía:
Helvética 
Una revista de diseño:
Ahora... Internet 
Unos títulos de crédito 
de una película:
Los de “El hombre del brazo 
de oro” de Saul Bass
Un objeto de diseño 
industrial que haya 
hecho historia:
Hay infinidad, pero diré tres: 
el Anglepoise (el clásico 
flexo de dibujo, de los años 
‘30), el Tupperware (de los 
‘40) y el i-Phone
Una marca/empresa 
de diseño del siglo xx: 
Braun 
Una regla del buen diseño: 
Si sobra, quítalo
Un libro sobre diseño 
para recomendar: 
“El arte como oficio” 
de Bruno Munari
Un (o dos o tres) adjetivo 
para el diseño actual: 
Desconcertado, 
contradictorio, 
apasionante...
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LAVERNIA & CIENFUEGOS
GRÁFICOS E INDUSTRIALES
Nacho Lavernia y Alberto Cienfuegos se 
conocieron siendo el primero profesor y 
el segundo alumno en el C.E.U. De aquella 
primera relación académica se forjó una 
colaboración profesional que ha dado como 
resultado el estudio Lavernia & Cienfuegos. 
Por sus manos y mesas de trabajo pasan 
muchos proyectos: Diseño gráfico, producto, 
packaging, identidad corporativa, etc. Algunos 
de ellos forman parte de nuestro entorno 
cotidiano para empresas como Mercadora, 
Babé, Sanico, RNB Laboratorios, etc. Esos 
productos u objetos se nos ofrecen desde 
las estanterías de un supermercado o de 
unas grandes superficies para engrosar 
nuestro carrito de la compra. Lo suyo es 
que lo que diríamos unos servicios globales 
o, lo que es lo mismo, un proyecto creativo 
que pasa por el diseño del producto, su 
imagen y comunicación, todo ello dentro 
de un proyecto empresarial, de conexión o 
convergencia entre los deseos del cliente y los 
sueños del creador. Pero un producto siempre 
con los pies en la tierra. En épocas de crisis 
saben que palabras como responsabilidad y 
exigencia forman parte del libro del estilo de 
todo diseñador mientras han ido abriendo 
su estudio al mercado internacional. 
Porque en los tiempos que vivimos y con las 
herramientas que tenemos a nuestro alcance 
“trabajas igual para una empresa en Brasil 
o en Bélgica que con una en Paterna” dice 
Nacho Lavernia.” “Con lo cual lo que importa 
es trabajar con el cliente que te interesa y 
no con uno que está a diez minutos de tu 
estudio”, apostilla Alberto Cienfuegos. c.g.

Caps i mans formado por Eduardo Albors, 
José Juan Belda, Nacho Lavernia y Luis La-
vernia, y por otro Enebecé, con Daniel Nebot, 
Paco Bascuñán y Quique Company. Comple-
tando los nombres del futuro colectivo pro-
fesional, Marisa Gallén, Sandra Figuerola, 
Carlos Bento y Luis González. 

Con La Nave, Lavernia se embarca en una 
aventura que sería clave para el desarrollo 
del diseño valenciano. “La Nave –recuerda– 
significó una experiencia magnífica para to-
dos los que participamos en aquel proyecto, 
y por otro lado, un vehículo excelente para 
la difusión de una disciplina como el dise-
ño”. El proyecto de La Nave surge en una 
ciudad que vive su propia “movida” con la 
aparición de jóvenes galerías de arte, una 
vida nocturna donde se mezcla el ocio y las 
experiencias artísticas, diseñadores de moda 
como Francis Montesinos que exportan un 
exuberante y barroco look mediterráneo o 
un Mariscal que revoluciona los bares de co-
pas con Dúplex en plena Gran Vía. “La Nave 
se creó –señala Lavernia– en un momento 
que sabíamos, y así fue, que comenzaba una 
importante demanda de diseño. Nos encon-
tramos con unas instituciones jóvenes y con 
ganas de renovación. Era un momento de 
mucha ilusión, de mucho entusiasmo”. 

Para aquellos jóvenes diseñadores signi-
ficará su primera e importante oferta pro-
fesional gracias a unas instituciones que 
apostaron por el diseño y los proyectos que 
surgían de La Nave. “Creo –dice Nacho La-
vernia– que en algunos casos hubo mucha 
valentía por parte de la clase política, de la 
administración. Por ejemplo el trabajo de se-
ñalización gráfica que se hizo en la Autopista 
A-7 requería una cierta valentía a la hora de 
asumirlo, y así fue; porque era un trabajo 
bastante rompedor respecto a lo que en ese 

momento se realizaba en ese campo, y la ver-
dad es que valió la pena”. 

El paso del tiempo a veces no suele ser ge-
neroso o un buen compañero de viaje para 
el diseño y muchos de los proyectos, una 
vez pasados su presente inmediato, se nos 
ofrecen caducos o poco consistentes. “En 
esto pasa como en todas las cosas –señala–, 
en La Nave hay trabajos que para mi gusto 
han aguantado muy bien, trabajos relacio-
nados con la identidad como puede ser el del 
Parque Tecnológico, de la EMT, del Jardín 
Botánico, de la misma Generalitat… O las 
cosas que hicieron Marisa Gallén y Sandra 
Figuerola para Gandía Blasco, etc. Y luego 
otros proyectos, como suele ocurrir, que res-
pondían más a las modas, al momento, que yo 
creo que han resistido peor”.

El estudio Lavernia & Cienfuegos se en-
cuentra en un bello edificio de principio del 
siglo xx del Ensanche valenciano. Un nom-
bre, dos palabras, Lavernia & Cienfuegos, que 
proyectan una especie de binomio semántico 
de suavidad-energía, de fragilidad y fuerza, y 
que han tenido el reconocimiento de algunos 
de los galardones y premios que se conceden 
en el ámbito del diseño. Una distinción para 
un equipo de profesionales que tiene como 
premisa rehuir, siempre que es posible, todo 
aquello que tiene un carácter de tendencia o 
moda. “Siempre intentas alejarte de aquello 
que tiene un marcado acento de moda –ex-
plica Lavernia– porque sabes que con el tiem-
po rápidamente se quedará obsoleto”. Dicen 
que el sueño de todo diseñador, casi siempre 
imposible, es luchar contra ese implacable 
paso del tiempo que todo lo borra y diluye. 
“Lo que busca todo diseñador –subraya Na-
cho Lavernia– es conseguir la atemporalidad 
en sus productos, una fórmula que, si la cono-
ciéramos, la compraríamos todos”. 


